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RETRATOS.
No cre,an nuestros favorecedores 

que todos los retratos que pensa­
mos dar, sean tirados en negro, 
como el que damos en este núme­
ro. Los habrá también en colores.

El personaje que hoy representa­
mos necesitaría tantos y tantos co­
lores, si hubiéramos de ponerle todos 
los que ha tenido, que deberíamos 
echar mano de una paleta más com­
plicada que la que usamos para 
nuestra publicación.

Así es que á fin de no incurrir 
en omisiones, hemos impreso el 
retrato en negro, que por otra parte 
es el color que más le cuadra al 
representado.

M A R TIN  PAZ
LOS PRIMEROS NAVIOS MEJICANOS.

Este es el titulo del último volu­
men de la Biblioteca ilustrada que 
de las novelas de Julio Verne publi- 
carr los editores Trilla y Serra.

Para comprar este volumen, que 
como los anteriores se_ espende al' 
precio de una peseta, acuérdense 
Vds. del nombre de Paz, que ahora 
no.es tan fácil que nos venga á la 
memoria comoel nombre de guerra.

La ilustración en este tomo es 
abundante y magnífica, y su lectura 
interesante é instructiva, cualidades 
que reúnen todas las novelas de 
Verne.

Cómprela todo el mundo y nadie 
se llamará á engaño.

OTRA INDIRECTA.
Avisamos á los señores suscrito- 

res, y corresponsales que con el pre - 
sente número 11 empieza el nuevo 
trimestre de «La Madeja.»

Entendidos.
L.v A d m in istr a c ió n .

VISTAZO.

«San Juan. San Pedro,
Santiago en medio.»
Esto dice un antiguo cantar y esto podemos 

repetir hoy con la misma exactitud que ten­
dría, cuando el cantar vio la primera luz.

Era el nombre de Santiago la voz de guer­
ra durante la titánica lucha que sostenían los 
españoles contra los árabes, lucha que empe­
zaron Pelayo en Asturias y Otger Catalon en 
los campos cataláunicos y que terminaron los 
Reyes Católicos arrojando de Granada á Boab- 
dil.

Durante todos estos siglos podía cantarse:
San Juan, San Pedro,
Santiago en medio,

por qué todos los años había combates entre 
ias dos festividades de San Juan y San Pedro.

Hoy en España está abierta también la lu­
cha, y entro las fogatas de la noche de S.in 
Juan y San Pedro, se ha dado el grito de guer­
ra en distintos pantos de la península.

Los españoles de aquellos siglos querian re­
conquistar la patria que habían dominado los 
sarracenos y palmo á palmo fueron reconquis­
tándola. La lucha actual es de españoles con­
tra españoles.

Los árabes sostenían la guerra contra los 
españoles con el objeto de conservar á la Es­
paña suya. Los carlistas, nacidos en España, 
luchan contra los liberales para deshonrar á la 
nación, con el propósito de volverla á una 
época que la historia, la razón y la civilización 
condenan.

Los carlistas, con ser españoles, no tienen á 
la España el amor que la profesaban los ára­
bes.

Estos nos trajeron su civilización. La con­
tinua guerra que estaban obligados á sostener, 
no fue óbice para que dejaran de edificar en 
nuestro suelo una de las maravillas del orbe.

No así los carlistas; estos no edifican, no 
construyen; estos incendian, 'destruyen. No 
quieren estos traernos una civilización, un ade­
lanto, quieren detener los adelantos del siglo, 
quieren destruir la obra de la civilización.

’ Dejemos, empero, á un lado la historia, que 
bien saben nuestros lectores que los carlistas 
no son las huestes africanas civilizadoras de 
los siglos, X, X I, X II. Si queremos compararlos 
ú los africanos, debemos buscar á estos en los 
modernos tiempos y en las kábilas menos ci­
vilizadas.

En demostración de esto, entérense nuestros 
lectores de lo acontecido en Molins de Rey; 
vean las paredes de la iglesia, ennegrecidas 
por el humo del petróleo; contemplen los ro­

bos y saqueos que allí tuvieron lugar habién­
dose ensañado en tres cafés, destruyendo todos 
los muebles y objetos. Venga Dios, y vea si 
este proceder no es de caires.

Otro partido político cualquiera, viendo que 
no puede sostenerse en ninguno de los puntos 
que ha fortificado á su sabor, que se le echa 
cuando se quiere de Ripoil, de Miravet, de 
Molins de Rey, que al acercarse una colum­
na de fuerzas enemigas se vé obligado á tomar 
las de Villadiego, habría depuesto las armas y 
no sostendría una guerra civil por el triste pla­
cer de arruinar á la patria. El partido del Ter­
so, empero, continua en su terquedad.

El dia 27 de junio cumplió un año qué el 
ilustre marqués del Duero murió en Peña Mu­
ro, acaudillando las tropas liberales en el ejer­
cito del Norte.

No queremos dejar de consignar esta fecha 
de luto para todos los buenos españoles.

En cuanto a fiestas, en Madrid en lo.s salones 
de la presidencia del Consejo de Ministros, se 
dió una r e u n ió n  ú sa ra o ^  así lo dice el corres­
ponsal del «Diario de Barcelona,» y asegúrase 
que fue mucha la concurrencia.

No lo juren Vds.; lo creo de pe á pa.
Aquí también hemos tenido con mucha con­

currencia dos corridas de toros dirigidas por el 
célebre Frascuelo.

No las hemos visto, porque no somos aman­
tes ni mucho menos do esta clase de diversio­
nes, y, francamente, siempre celebraremos 
más á Frascuelo anfitrión, que á Frascuelo pri­
mer espada, aun cuando renunciamos á ser in­
vitados á cuantas comidas se le antoje ofrecer.

En la Cámara de los comunes, de Londres, 
se ocupan de la clase de cañones que dan me­
jores resultados.

El orador líamburg Traey, se decidió por 
los cañones Armstrong, desechando al célebre 
cañón Krupp por la frecuencia con que re­
vienta.

¡Así reventaran todos ántes de servir! Desen­
gáñese el orador inglés; tos cañones son peores 
todos.

En Francia han causado gran sensación las 
inundaciones del Garona.

Verdaderamente los detalles de esta catástro­
fe son horribles. Multitud de personas han fa­
llecido; gran número de casas lian venido aba­
jo; las pérdidas son incalculaliles.

Por fortuna la Francia no tiene guerra civil 
y los franceses podrán atender á las víctimas 
de la inundación.

En Prusia, se asegura que el príncipe deAyuntamiento de Madrid
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4 LA M ADEJA.

Bismark ha declarado que estaba decidido á 
hacer todos los esfuerzos para conservar la 
paz.

¡La paz! Esa es la que nosotros anhelamos.
B a r t o l o .

ENREDOS.

Según le han manifestado á un colega local, 
todavía no se han depositado en la Caja de 
ahorros de esta ciudad los cuatro lotes de qui­
nientas pesetas cada uno que el Ayuntamiento 
adjudicó tres años atrás ó sea la última vez 
que se celebraron en Barcelona las fiestas y 
ferias populares.

No creemos que las huérfanas agraciadas, 
en virtud del formal compromiso del Ayunta­
miento, puedan salir perjudicadas, y por esto 
suponemos que al hacer la imposición en la 
Caja de ahorros, se hará de las cantidades aque­
llas, mas los intereses que en la caja habrían 
devengado.

Esto, si se quiere cumplir con equidad.

El editor Sr. Saurí, acaba de dar al público, 
Ijüs treinta bellezas de la 7mijer, obra escrita 
en francés por Mr. Debay y traducida al es­
pañol.

L§k edición es lujosa. El editor ha querido 
que correspondiese á las treinta bellezas.

Mancebos que buscáis novia, 
si queréis la novia bella, 
leed, párrafo por párrafo, 
todas las T r e in t a  b e lle z a s .

Y si seguís este consejo, os lo agradecerá el 
editor, y vosotros se lo agradeceréis.

Nuestro estimado colega «La independen- 
cia>, ha sido suspendido por tres meses, de or­
den gubernativa.

Sentírnoslo de todas veras, y nos alegra­
ríamos que se acortara este término de sus­
pensión.

En las corridas que se han dado últimamente 
en la plaza de toros, dicen que el que mas mal 
se ha portado es el sobresaliente.

En las corridas de toros ha de ser todo al 
revés. Los toros peores, son los mejores; los
sobresalientes..... ya han visto los aficionados
si merecen semejante clasificación.

Otra vez hemos tenido terremoto.
Si en verano tiembla la tierra ¿qué liará en 

invierno? Digo, si tiembla de frió.
El último temblor fué el dia de la vigilia de 

S. Pedro.
Hasta ahora, que sepamos, no ha vuelto á 

temblar.
Las fogatas que con profusión se veian en 

los alrededores de esta capital, habrán logrado 
calmar el frió de la tierra.

Ojalá así sea, porqué á la verdad es un fe­
nómeno que si las dáen repetirse y en hacerse 
mas sensible, no .puede ser del gusto de ningún 
espectador.

En Málaga ha sido presa una mujer por un 
incalificable juego que produjo bastante escán­
dalo. Hizo creer á sus vecinas que se habia 
envenenado para que acudieran á pedir para 
ella los últimos sacramentos. La Iglesia se 
apresuró á prestárselos, cuando con asombro 
general prorumpió aquel monstruo en carca­
jadas de mofa, dando á entender que todo har 
bia sido patraña, con objeto de divertirse, por 
lo que el sacerdote regresó pacientemente y 
dolorido de tan repugnante escena.

Será bueno que se haga comprender á esta 
guasona, que el tiempo no está para bromas; 
y que aun cuando fueran otros los tiempos, 
tampoco estarían dispuestos á sufrir semejan­
tes chanzas.

Un nuevo periódico semana! ha aparecido 
en Madrid. Titúlase «Revistti de los Tribu­
nales».

Devolvérnosle el saludo, por la parte que 
nos toca al hacerlo él á la prensa periódica, y 
deseamos larga vida á un colega que con sus 
doctrinas puede producir grandes beneficios al 
país.

L a  P o l í t i c a  copia el suelto de L a  C o rre s­
p o n d e n c ia  d e  E s p a ñ a  sobre la próxima orga­
nización del tribunal especial para la prensa, 
y dice:

«¿Cuándo seremos felices?»
¡Cáspita! ¡Si ni L a  P o l í t i c a feliz..!

«Aseguran los constitucionales sagastinos, 
dice un periódico, que cuentan con un minis­
tro y dos elevados personajes de la situación 
para entrar pronto á regir ios destinos del 
país.»

Esto ya es contar... con la huéspeda.

Sentimos el fallecimiento del reputado artista 
y apreciado empresario D. Francisco Salas.

Siempre es sensible la pérdida de artistas de 
valía; pero lo es más cuando no se dá con po­
cos, capaces de reemplazarles.

En los últimos dias, ha corrido algunos de 
los pueblos de la provincia de Logroño un co­
merciante en cabellos, que ha recogido de dos 
pequeñas poblaciones las cabelleras de setenta 
mujeres, las cuales se han impuesto tan in­
menso sacrificio ante las necesidades de! hogar 
doméstico y el pago de las contribuciones.

Esta noticia, tomada de un periódico, da 
una idea del estado en que el país se encuentra.

En Palma tuvo lugar una corrida de toros, 
alternando en las suertes de la cuadrilla una 
compañía de negritos.

¡Lástima que estos aprovechen tan mal el 
estado de hombres libres!

Leemos en la «Correspondencia de España:» 
«Dice un periódico: Según hemos oido, se va á 
facilitar algunos auxilios á los deportados de 
las Marianas que están en el más deplorable 
estado, teniendo que alimentarse de plantas 
silvestres, raíces, y algunos animales que pue­
den cazar.»

Gomo si dijéramos que para aquellos infeli­
ces han vuelto los tiempos de los solitarios.

Habla el «Noticiero Bilbaíno:»
«El clero, que es el principal agente para 

que se sostenga en todo su vigor las ideas de 
la guerra en este país, no pierde ocasión nin­
guna en la que pueda manifestar la influencia 
que ejerce sobre los sencillos habitantes de los 
pueblecillos de escasa importancia. En algunos 
de estos, los curas han establecido un rezo al 
al que han de acudir sus feligreses diariamen­
te, á fin de impetrar la gracia del Todopode­
roso para el feliz alumbramiento de la esposa 
del Pretendiente; asegurándoseles que el padre 
de su Rey ha ido á Francia y volverá luego 
en compañía de doña Margarita, cuya señora 
desea dar áluz en nuestro territorio el ilustre 
vástago que ha de venir á aumentar el núme­
ro de sus hijos.»

Y por supuesto, que el que no acuda diaria­
mente al rezo, será t i ld a d o  de liberal.

Nos anuncia el telégrafo que la «Gaceta» 
publica un decreto imponiendo los castigos que 
corresponden á las personas que compren ó in­
tervengan en la venta de los bienes de los li­
berales que realicen los carlistas; que quedan 
expulsadas del reino las familias que tengan 
parientes en las filas enemigas, lo propio que 
las juntas ó comités que no se sometan en el 
término de quince dias; y se autoriza que pue­
dan ser aprendidas cinco personas pertenecien­
tes á familias carlistas por cada una de las que 
tengan estos detenida.

Estas medidas, dice el telégrama, se llevarán 
á efecto rigurosamente.

De cuyo cumplimiento, esto' lo decimos nos­
otros, nos alegraremos con efusión.

OiganVds. como se esplica L a  I b e r ia '.
«Mientras L a  E p o c a  afirma que desde la 

formación del actual ministerio ha adquirido 
la guerra un carácter activo y fecundo que 
habia perdido el infausto dia 26 de junio de 
1874; mientras el citado periódico asegura que 
por la parte de la frontera se impide la comu­
nicación de los carlistas con Francia, y que la 
guerra ofrece hoy el carácter enérgico, siste­
mático y ventajoso que el dia memorable en 
que murió peleando el general Concha, carác­
ter que habia perdido desde aquel importante 
suceso hasta febrero del año actual. L a  P o l í t i ­
c a , por el contrario, afirma que aquella muer­
te no esta vengada todavía, que la costa can­
tábrica no se halla bien guardada, que la fron­
tera sigue abierta, que si la guerra del Norte 
no ha mejorado en favor de los carlistas, tam­
poco ha adelantado gran cosa en nuestro fa­
vor, y que estamos hoy en este punto como 
estábamos e! 27 de junio del año pasado.

Con estos apuntes y con advertir que am­
bos colegas miran con afecto al gobierno, aun­
que no sea el de L a  P o l í t ic a  tan acentuado y 
tan íntimo como el de Aa E p o c a , podrán com­
prender todos nuestros lectores la seguridad y 
el concierto de los juicios que respecto á la 
guerra han emitido estos dias los diarios mi­
nisteriales.

Es, por lo demás, innecesario determinar á 
cuál de ellos asiste completa razón. L a  P o l í ­
t ic a  está desgraciadamente en lo cierto; pero 
aunque acompaña su aserto con patrióticas y 
templadas observaciones, nos parece que la 
verdad en sus columnas brilla más de lo que 
sus amigos quisieran.

¡Buena está la modestia y la imparcialidad 
de los gobernantes para oir con gusto que se 
les digan cosas tan claras y tan amargas!»

FUGA DE VOCALES.
L. h.j. d. d.n G.nz.l. 

s. b.rl. d. F.d.r.c., 
q.. bl.s.n.nd. d. r.c. 
ll.v.b. .n p.r.g..s m.l.

S. .m.st.z. m.y .n br.v. 
.1 f.t.., y d.j. c.nf.s.:
—.st. p.r.g..s n. I. .s. 
s.n. l.s d..s q.. 11..v.
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Solución i  la funa allernaila del niiiiiepo anlecior.

Al escuchar como aullaba 
el perro de su vecino, 
dijo un barbero asesino 
que á un pobre martirizaba:
—¡Diablo! ¿si estarán matando 
á ese infeliz animal?
Y el otro dijo:—No tal: 
es que le están afeitando.

M o r a n .

B A R C E L O N A :
Imp de Jaime Jepús, cnlle de Petrilxol, núm. 10.
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